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p«dldOTr.reclsraatfioató de Barceiona, en el pnoto susertcion; para 
r iM l í  . faara , Íirígirtp |Jcir'eS^Brito, »t Administrador de j s te  psH ódico .— Se 

pa^a al pedir la suscricion

Puede» ha terse  las soscriciones desde fuera B a rc e lo n a , enviando i  esta 

A(liaÍQÍfeu^cion su importe en sellos de correo.

UN DOCUMENTO.

Este articulo será mas lai^o de lo d# costaa 'bre, pero la 
necesidad de que sea conoorda una laff l 'b rera 'é ii talaDa, que 
hasla a h o r a  habia permsneeidó en est»<k> de'Vsaaaio, me 
obligará á estenderme m a s  (le ló regular.

Al hablar d<) lumbr.-rá. jía hübráQ comprendido mis lec­
tores que me refiero á don Dsfnin)(o QaA F rm ^aesn ,  dipu- 
íído proviocial elegió p w  el ü'ttrrto Ha T a r ra s i ,  que gra- 

eias á la legalidad esetícr^TMate eoBsMradort'qne impera 
en nuesira tierra, ba encontrado el medio de soplar la 
dama á su cooíriocante señor Poal.

Poes s i ,  señores; el señor Cali ha sido hs«a ahora nn 
diamante en bruto, pero desde qae se han encargado de 

pulimentarle algunos electores de Tarrasa , don Domingo 
aparece á los ojos de los ciudadanos con lodo «I esplendor 
de SQ potente brillantez.

Y para que no lleguen á  creerse que exagero, allá vá la 
muestra.

Vean como se esplican oéos electores d e  Tarrasa en 
un docnroento célebre que rió la luz en aquel distrito po­
cos dias ántes de las elecekme», y que yo en uso de mi 

libérrimo derecho, me to y  á permitir comentar:
Agua Tá:

1 LOS ELECTORES DEL DISTRITO DE TAfíRASA.

« Próxima  {a elección de u n  diputado prih incia l por 
wíe distrito, varios electores proclamamos candidato á

D. DOMINGO CALL FR A N Q U E SA . 
«bogado y  propietario d« Barcelona, actual individuo 
de la Comision Permanente de la Diputación Provincial, 
w cal de la Junta de Instrueeion pública, de la del Cen­
so, Amilibramiento, etc., y  que en el decurso de 35 años 

desempeñado todos los eargoi Municipales y  Provin­
ciales de mayor importancia en la Capital del I^rin-  
cipado.*

P oco á  poco; aqui h a y  que hacer una aclaración; eso de 
los años, no es verdad , puesto qae equivaldría á decir 
lúe  el señor Cali es hombre vi*'jff, y  han ds ssberlos eitíc- 

ioras de T arn sa  qua don Domingo es todavía un pollo, po­
liticamente hablando.

El si'ñor C.ill poráió su YÍrginidad en eso'de ocuparse 
6 la cosa pública. slU por les desastrosos afios de la úUi- 

Sia revolución. Hasta aquella época el vocsl de ¡a junta 
ad  censo ( ¡!) permaneció en au coaeba, reuniendo male- 
fíales para utilizarlos el dia de aparecer en laescena .

Victoriosa la revolocion, entonces fuó cuando don Do­

mingo empezó á darse á luz y los barcelonesas compren­
diendo lo que valia el señor Cali, la confiaron los cargos 
oe mayor importancia.

Le nombraron regidor y obrero de su parroquia.

A estas distinciones sin duda se debe el siguiente pár-  
fafo que le dedican sus adm iradores:

VeHtafi>t(Míte»tf oonocid», et t i  cüttdiáaiv qut os pre­

sentamos; su honradei ■, ofiUtidad O ndependm cia; su- 
interés y otlo por 4 I bitU de la Provincia; asi tomo el 
afan  con que ha atendido cuanto le han confiado varios 
Ayuntamientos y  pOrticultres aun sin  ser «u represej^- 
tante natural.

Despuos de dsle bota-fum ^iro ,  eoDtÍDUaa los electores 
dei señor C»ü:

A  Cali y  al grupo que eslá á su lado se debe la iniciar 
ftit'i y  desarrollo del p la9 de c a r r i le ra »  prooineimles y  

empréstito para reaUtaiiia, la*‘w d id a s  que t i  Cuerpo 
Prooincial ha tomado en presencia d i la inoasion filo- 
xérica, ¡j entre ellas el cultivo de semillas de v id  ameri­
canas para poder un  dia. r ^ o b la r  nuestros viñedos: ¡os 
proyectos de bancos agrícolas que lleten el crédito haHa 
el modesto labrador y  le libren de las garras de lot usu- 
rero!<, y  de escuelas de A ríw  y  Oficios en las principales 
poblaciones industriales de la Provincia, que contribu­
yan  á tu  ihislracion y  desarrollo, junto  can muchísimas 
proposiciones de general utilidad que son hay acutrdos 
del Cuerpo Protincial.

Vamos por parles. ¿ Cinl es el grupo que eAá al lado del 

señor CallT Que yo sepa, no existe DÍnguno; pero .,,  calle! 
«hora recuerdo que •fectivamente existe un grupo. Hay 

en la Diputación un  cuadro pintado al óleo que representa 
al Redentor dirigiendo la palabra á u q  grupo d e  hombres 

del pueblo. Este será el grupo del señor Cali. Si, señor, 
este será.

Que á él se debe el desarrollo del plan d e c a r re te n s ,  es 

nna verdad como la elección de Tarrasa. Figúrenle Qsw- 
des que de la cabeza del señor Cali salió aquella célebre 
proposicion para que se inauguraran en nn mismo dia 18 

carreteras sin que hubiera aute-proyecio, ni presnpuefilw, 
ni nada de estas zarandajas... Con que figúrense uste­
des.

Lo de las medidas contra la filoxera, lo traslado al señor 

B e n e tyC o iom  y á los individuos de la Comision de F o ­
mento á que el señor C»ll NO pertenece. En esto no me 
quiero meter: alU se las bayan Itis interesados.

Pero si he de decir algo acerca d« los proyectns de ban­
co* aerícolas.

Oh ! E^tos proyectos Uu hny duda que han colocada si 

señor Cali á la altura de tos hombres mas eminentes.

La Dipatacion quedó tnn admirada dul pensamiento de 

don Domingo, que lo guord.i como oro en p^fio dejándote 
que duerma el sueño do los inocentes para ea  su día sa­
carle del limbo del olvido ea que yace. j 

No ha sucedido lo mismo con los proyectos do escue­
las de Arles y Oficios. Respecto á «ste asunto yo beleido 

que el pensamiento so^'^ebe i  los señores Uosell4 5 Tiioi; 
pero cuando los de Tarrasa no lo dicen así, sabido Jo ten ­
drán. Tienen pues la palabra los citudos señores.

La inteligencia y  coto d» Cali y su  afable trato, hanle 
granjeado la general estimación de sus ootr^añevoi de 
Diputación, entre los cuales no figura cierlamenle como

Uít simple coto, <> como comparsa, siendopor el contra­
rio el Cuerpo P rotincia l el centro de su actividad.

Alto íh i !  Esto no lo paso de ninguna manera.

Poedi’ admitirse que 'el señor Cali no figure como un 
simple voto , y si como un voto simple, pero esto de su­
poner qué entre los diputados pueda haber camparin,*;, 

repito qoe no io paso. Señor Fiscal di> imprenta ¿para 
qué sirve usted?

Por esto se ha apelado á él en diversas ocasiones, y  
jamás inúivimente. É l faé uno los principales soste­
nedores del derecho de Tarrasa cuando el espediente so­
bre capitalidad del Jusgado pasó en consulta al Cuerpo 
Protincial. Cali ha logrado que Tarrasa cuente tres car 
reteras dentro t i  segundo yrüpo del plan. Y  en cuantas 
octttiones. finalrriiníe. Tarrasa ha necesitado de una voz 

■ amiga y autorizada guedefendieray salvarasus intere-  
, ses, el señor Cali ha respondido generoso al llamamiento 
¡y  siempre con fe liz  ¿xit0 .
¡ Señor Planás, por el amor de Dios, entónces ¿qné ha 
hecho usted?

De lo dicho por tos amigos del señor Cali se desprende 
que usted, señor Plenas, ha estado con sus electores como 

 ̂San Jinojo e n  el cielo: qne n i  Dios hace caso de él, ni él 
j hace Cliso de Dios.

¿Y esto lo permhe usted, señor Planás?

Tales circunstancias que deseamos sean maduramefite 
riftexionadas y  que en verdad no pueden ser desmentidas, 
« n  sentimiento de justísima gratitud  á la que nunca su­
pieron fa llar los activos descendientes de la antigua Ega- 

\ ra , nos mueven á pedir el apoyo de todos aquellos electo­
res que, a jeno* á la polüica y atentos tan solo al carác­
ter administrativo que debe tener el Cuerpo Provineial 
busquen en la emisión de su voto el bien del país única­
mente, ya que el nombre de D Domingo Cali es mas co­

nocido por su actividad de hombre de administración, 
que como político. En aquel sentido le daremos miestfo.s 
votos. Como hombre de adminixtracion'i independiente 
presentamos á los electores para que le den sus sufragios.

No es Don novñngo Cali quien ha solicitado nuestra  
Teprese”tacion; no ha tín id o  H á  nosotros. Se honrará 
cierítunente con ser nuestro represenlanle en el seno de la 
Piputacion Provincialy nosoircs Ho* daremos por *nu¡i 

I contentos de poder ilioarle alld con tal carácter.
■ ELECTO RES: la cÁndidatura del Sr. Cali es mas de 
carácter administrativo  e independiente quo polUieo. 
Reflexionad; elegid.*

j ¥  aqrii tienen ustedes el final de este grandioso m onu- 
 ̂trfí0 ti>que, como el arco de Sftilarés, se ha levantado en 
ti  distrito de Tarrasa, para perpetuarla  nremoria del'señor 

X a ll ,  su desprendimiento, su indepénfléoct.^ y- su tslento 
no común,

Yo soy el primero en reconocer á don Domingo tan 
recomendables dotes. Siempre que se ha ven ido’í  mi me­

moria el Cana! de Tamarite , he dicho : aquí está el des- 
' prendimiento.
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Cuando he recordado la oposicioD del señor Ca!l al pro­

yectó de reforma do don Angel J .  B a lse ra s , he e?clama- 

d o :  hé aquí la índependeBcia.
E q cnanto recuerdo aquella proposicion que presentó al 

mnoicipio para que fuesen aprobadas las infracciones co­

metidas en la edificación del Ensanche , no paedo menos 

de dec ir :  aquí está el talento.
Con todo, yo no pnedo suponer que el señor Cali tavie- 

ra noticia de este impreso antes de publicarse, porque ten­

go ta segundad de que se hubiera opuesto á que viera la 
Inz un documento que empieza por atacar su modestia, 

que es grande, y acaba por hacer de la Diputación de  Bar­
celona una especie de escoela de párvulos de que el señor 

Cali es el profesor.
No; el señor Cali no es como el señor Par qae para ala­

barse no necesita vecinos. KI señor Cali rale mucho, y 
aunque varios de los datos de este im p re ^  dicen que se 
han tísio  manuscritos í n  una carta dirigida no s é  por quien 

á uno de los firm*nie? del manifiesto, yo, en nombre del 
señor Cali, á quien quiero mucho y por $sto rae lomo la 
libertad de ser su apoderado, declaro q ae  don Dotnings no 

tien.í parte ni arle en la soflama repartida, y que antes al 
contrario lamenta de todas veras esa manera indirecta con 

que le han puesto en ridículo.
Por supuesto, yo digo esto en is creencia de que inter­

preto los sentimientos del señor Cali. Si no es a s í , enton­

ces retiro todo lo dicho y que con su pan se lo coma.

Porque lo que es á mi, que todos juntos se hagan asti- 
lln‘ . rüe importa tres cominos.

TORNEO*

Y ya mé tienen ustedes caminilo de la Plaza de Toros, 

con mas deseos de ver el torneo que el señor Cánovas de 

no soltar al poder.
Me ÍBtroduzco en la grada de sombra y  lo primero que 

se presenta á mi vista es el señor Fontrodona en el palco 

del Ayuntamiento, coquetamente arrellenado en un sillón 
y marcando con la mano izquierda el compás de una polka 

qne en aquel momento ejecutaba la banda militar.
Cubría su enorme cabeza un monísimo sombrero hon ­

go, negro como entrañas de conservador y  de cuando en 
cuando asomaba en sus virginales labios una incitativa son' 

risa que dab.'* á su faz un tinte tan seductor que cualquie­
ra hubiera tomado á don Ignacio por el misraisimo lio Va- 

rilla;.
L» función. <egnn rezaban las invitaciones, debit dar 

comienzo á las cuatro de la tarde, pero como los españo­

les nos distinguimos siempre por la exactitud, la función 

empezó a los tres cuartos para las cinco.
Después tuve ocasion de comprender lo acertados que 

estuvieron en retardar la bora. Si ilegan á ser exactos, 

antes de las cinco nos encontramos otra vez en la calle.
Suenan los clarines y aparecen en el redondel unos 50 

soldados vestidos á la antigua usanza, tan retrecheros y 

ian monos que ni siquiera sabian llevar el paso. De fijo 

que ninguno de ellos habia formado en la compañía del 

capitan í^anaya.
Tras de esa nuUitud de bóroes seguían :
12 reyes de armas, ó cosa por el estilo, porque yo no 

soy fuerte en « o  de torneos.
10 maceros.
12 pages.
4 caballeros con las manos en los bolsillos.

4 pages mas chiquitines.
24 caballeros con pendones.
La Reina de la fiesta y

Dos damas de la servidumbre.
La parte masculina me pnreció bastante fea. Habia allí 

caras que bien podían llamarse carachas.
Eü cuanto á la Reina no sé por qué se me fígnró que 

la pobrecíta habría dado cualquier cosa por dejar el puesto.

De las dos damas de honor no hay que hablar. E ran  
la verdaderi representación de la Virgen de tos Dolores. 

Al verlas tan compungidas se le saltaban á uno las lá­
grimas.

Colocada toda esta gente en la plaza, la Reina descen­

dió del p.ilanquin y fué á sentarse en su pabellón que en 
honor de la verdad . es lo único bueno que vi.

Pausa de cinco minutos.
Transcurridos estos minutos, suena el clarín.
Todo ei mund>> quieto.

Suena otra vez el clarín,
Ahora es ella. '

Adpjanlan los cuatro pages chiquitines.
Y la música hiende los aires con una polka-m3;;urca.

Tres caballeros sin cübaHos se colucan á los piés del

trono.
Un señor vestido de colorado las dice algo: debe tener 

muy mal génío, pues sus brazos parecen un molino de 

viento. Tanto es el furor con que gesticula.
Los tres caballeros ante aquellas amenazas se retiran.

Los chiquitines sin duda esclaman; « es ta  no vi con­

migo» y se largan t»mbien.
El señor colorado se queda tan satisfecho.
Los campeones montan sus caballo# tan ricamente en­

jaezados, que la» gualdrapas parecen sotanas.
En tuanlü a los cuadrúpedos^ el mas superior no se ha 

desdeñado de tirar un carro.
A pirece en escena otra vez el señor colorado y se lleva 

á los ocho campeones.
Hacen como que se van y.TOelven.
Se colocan al pié de las gradas del trono.
Olri) paseito y los p^^geí chiquitines Ies entregan las 

lanzas.

Suenan los clarines
Los justadores ya están frente i  frente.
¡(rran Dios, qué vá á pasar aquí!
Se adehntan  das caballeros; se encuentran ; se embis­

ten y pasan de largo como si fxl cosa.
Vuelven á adelantarse, vuelven á embestirse y el mas 

atrevido suelta un trancazo á la lanza del contrarío que se 
rompe en dos pedazos.

A la vista de (anta sangre el caballo se niega á andar. 
El de la lanza rota se dá por vencido.

Y ya tenemos en escena á Otros dos caballeros que h a ­

cen exactamente lo mismo que los primeros.
Sin embargo, estuvo en pooo como uno de ellos reci­

biera la lanza del contrario en su propia geta.
Nuevo trancazo en la lanza del adversario y nueva r o ­

tura.

Un caballero desesperado sale á todo escape como d i ­
ciendo : me voy a comer á ese malandrín.

Ei malandrín hace-eomo que se cae y se dá por muerto.

Los escuderos hacen también como que se lo llevan á la 
enfermería.

El público llora á moco tendido.
Otra vez suidbd los e l a r ln n ^
Y empieza la lucha con espada y daga.

Aquí fué T ro y a !

Dos matachín es se embisten furiosamente.
Las espadas debían ser  de buen tem ple , porque d e  lo 

contrario no halsn»a:r<ísislidi>t0 s golpee que recibían.

Aquello era una batalla a garrotazo limpio.
Pero á garrotazo sóbrelas espadas, no sobre los cuerpos.

Queda uu combatienle desarmado, ó lo que es lo mismo, 
se cansa de sacudir linternazos y suelta las armas, decla­

rándose vencido.
Y allá vá otra pareja á reñ ir  por el mismo estilo.
Se embisten y al ver sus contorsiones cualquiera diría 

que bailan el can-can.
Por fin resulta un m uerto : es decir, uno que hace co­

mo que se muere.

A la enfermería con él.

Otra vez los clarines.
La Iropa evoluciona en medio de la plaza haciendo la 

compeiencía á los chiquillos del Circo ecuestre en la JJm- 
para maravillosa.

La Rem a prémia á  los vencedores.
Uno de ellos al suhir las gradas dá un  tropezon que por 

poco besa el santo suelo.

Nuevas evoluciones de la tropa.
Ei público silba.
Vuelven á sonar los clarioes.
Algniios escuderos con blusa y  alpargatas reparím  unos 

palos en coyo estremo han de arder las luces de bengala.
S i  esparcen por el suelo unos envoltorios adornados con 

turbantes que dicen representaban cabezas de moro.
Los caballeros pasan a escape para coger con la:> lanzas 

aquellas cabezas.

Su tino es tan maravilloso que no cogen ninguna.
Lo único que se cogió fué un  mozo á quien un caballo 

se le echó encim» y estuvo á punto de romperle el alma.

Arden las luces de bengala.
Eran las cinco y cuarto.
Maravilloso espectáculo!
La luz de bengala con la luz del sol, no pueden ustedes 

imaginar el efecto que hace.
£1 mismo efecto que sí miraran un diamante á oscuras.

Los soldados dán vaetias y más vueltas con los palos en 

cuya puma se vé la luz.

Los caballeros hacen lo propio.
Todo el n u n d o  corre.

Toque de alto.
La reina desciende de su trono. En la escalinata dá u  

traspiés y la magestad caballeresca está á panto de perder 

el centro de gravedad.
Llega á la arena y pédibus and.indo sale por la misma 

puerta que salen los toros cuando los acompañan las muías 

de tiro.
Silba general.
Son las cinco y média.
El público espera y entre tanto invade el trono de la r e i ­

na de la fiesta.
Los municipales se encargan de despejar.
Continúa el público esperando, sin convencerse de que 

habí» concluido la función.
Al fin se decidió á abandonar la plaza.

Y yo hice lo mismo.

La función duró tres cuartos de hora.
Es d ec ir ,  cada quince minutos costó al público una 

peseta.
No hay pues, motivos de queja.

De lo malo, poco.

D E S A F Í O  D E  D O S  J A Q U E S .

J Á C  A R A .

C il6  e l  so m b re ro , ro q o ir ió  U  espada  
U i r á  a l  y  do bubo i a d «

C pji»»!»t e s .

En la taberna Barcino

Y en el salón de las barras,
Hay gran sesión de gitanos 
De los buenos de Triana ;

Allí están el Calladito
Y el Sastrerillo de marras. 
láigMlit» papelinas,
Pelo-fuerte  y Rojo-ansias.
Faltan el lío M ait,
Bragas y Pesca salada,
Pero d  Rumboso manquillo  
Es mozo que nanea falta;
Le vereis allí irapacienle 
Luciendo su gran navaja.
Por el colmillo escupiendo
Y barboteando palabras.
Es presidente efectivo 

Durandülo el de las gacha»
Y en vez de la campanilla 

Hace voltear la «a ra .
Silenciosos están todos.

La cosa vá de callada;
Todo es firmar y firmar 
S in  andarse por las ra«ia.«.

En esto es tán , cuando fiero 
El Rumboso se levanta

Y con frases incisivas 
Bien oiredes lo que habla:
— Oigan ostede?, compaes.

Y respondan por su a rm a ;
¿  Es esto de zório ó groma 
Pus no comprendo palabra?
A tropel por aquí se entran 

Cuando lÁy que yenar la panza.
Y en días de fatiguiyas 

Toicos se yaman andana.
Ya es hora de que se cumpra 
Er regramenlo-ordenanza,

Sernos ó no srmos paes 
De nuestra tribu gitana?

Propongo para que naide 
Farte á la buena crianza.
Que el qne no tenga licencia 

Se le dé con una tranca.
D ijo : pero el presidente 
(Q ue estaba tragando baba)

—  Caye hermano —  respondió;

Oslé es el que ahora farta,
Cuanto pida , si se pide,
Ha de ser  con letra clara.
—  Está bien ! — dijo el Rumbo/m
Y con dos ó tres plumadas 

Escribe sobre un  papel 
La referida desmanda.

Firmóla y díóla á firmar 
Al SastreriUo de marras.
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Cátodo en esto se coló 

Síq verle nadie, Bragazas,
El cual diciendo: — Qaé jazen?
De tal manera »e ensaña 

Que con su nervada mano 
El delgado papel rasga.
Aqui fué Troya, Jesús!

Y qué gritos I qué algazara!

Fué tan grande el alboroto
Que hasta loi bancos temblaban- 

imponente, D)»gestuoso,
Coo encendida mirada 

El Rumbosa con gran ira 
Yulnr deja estas palabras.
— Qué es esto que no comprendo?

Qué ha jecha  osté tío Bragas?
No sabe osté de qué modo 
Estos insultos se pagan?

Insurto, s í ,  pues lo es 
No soiamenta a la raza 
Gii!<ne.sea , i  mi persona,

A mi talento, a mi fama ;
Naide habrá en este coogresu 

Que i  la fila no le sarga 
El color de la vergüenE*
Aote semejante hazaña.
Cuidado, Bragas, cuidado!

Nu se me zuba á las barbas...

Y cayo, porque... se esplique 
Si üs que esplicaciones bastaa.
Calló, y Bragasas con voz 

Que bace retemblar la sala 
Habla »si; — Lo jecho, jecho,

No hay remedio, pecho al agua!
Too juc una pura g ro m a ,

¿No es premiiio una cbanza?
Yo crein lo contrario ;
Nos h.'in premiiio tamas...
R e  dicho, no hay mas, entienden?

No están satisfechos? callan?
Quieren mNS s»tisfacciones?
Pues dispuesto estoy á darlas 

Kd t'iiticus 1i>s terrenos 

T  á lo hidalgo si tes cuadra.
Dijo, y coD duro ademan 
Las manos metió en la f»ja,
— A>'eptoI griia el Rumbosu.
Y siu decir uias píiUhras 

Se niinin tan fijamanle.
Son tan fieras las miradas,
Qua naide dijo ni moste...
Hasta los baocos temblaban!

Aquí esta lo que ha pasao 
Sio quitar una palabra.
£1 resultado di Î lance 
Sera como siempre; nada.

A g a p i t o .

T B A . T T I \ O S .

La to)aordinaria  afluencia de Torasteros qne ha acudido 
i  nues(ri,iapital, con mntivo de la; pasadas férias, ba sido 
nna m n tn n a^ o tib le  para los empresarios de teatros, pues 
han visto con .«nmo placer, mientras aquellas han durado, 

ocupadas todas las lonallilades de sus respectivos coliseos. 
Gran suerte ha siilo [isr» ellos que la comision de férias y 

fiestas bay.i jtistiñi'ado que le sobraba'el segundo caliticati- 
TO, pups ha halier habido muchos espectáculos gratis, no ha­
brían hecho tan créenlos inpresos. Bueno es que alguien 

se haya aprovpt'hadn de la venida de tan numerosa po­
blación ílot'inii', V qoi', aunque fuese pagando, le baya 
pr<iporcinn;do meiüiw de distraerse.

Basta de prólogo v pasemos á esplicar á nuestros pacien- 
tísimos lectures. Ihs runcíones dadas en los últimos dias.

• *

En (“I Licpo la célebre Dunadio lia atraido gran concur­

rencia apesar d- lo utev.ido de los precios y de que el res­
to déla compüfii.i, salvn una honrosa escepcion, distaba m a­

cho de poder figurar al ladu de la aplaudida artista. El me­
jo r  pensamieoto que se le ha ocurrido á la empresa de di­
cho coliseo ha sido el reproducir la Dinorah, pues los fo­
rasteros hsn tfinidi) ol doble atractivo de oir cantar do una 
manera acabada el céíi-bre vaiz de la sombra y  ver la sor­

prendente cascada y las magníGras decoraciones que en 
unión del incJvidaLle IJíillesier, pinló para dicha obra, el 

aplaudido pintor escenógrafo don Mariano Carreras.

Celebraremos que el éxito obtenido por la Donadío sea 
incentivo para tos empresarios del Liceo á fin de que en la 

próxima temporada correspondan con el público, presen­
tándole artistas dignos de ¿I.

* «

En el Principal la compañía dramática italiana ha repro­
ducido las principales obras de .su repertorio alcanstandoen 

todas grandes aplausos. Para uno <ie estos dias anuncian la 
primera representación del II figlio di Coraglia. drama 
escrito en francé.s y estrenado en P ar ís ,  con extraordina­

rio éxito, el último invierno. De esperar es que encuentre 
igual acojída ante nuestro público.

♦
* *

En los demás teatros no se ba ofrecido espectáculo nue­

vo pero esto no ha sido motivo para que el público dejase 
de asistir. Entre los que se han visto más favorecidos pue­

den contarse el Butrn Heiiro y el Circo Ecuestre Barcelo­
nés. Este último subre todo ha sido el niilo mimado, ha­

biéndole atraido gran concurrencia tas dos pantomimas de 

que hemos hí>blado en ios números anteriores. Verdad es 
que la empresa de dicho circo se lia hecbo con ellos acree­

dora al favor que et público la dispensa montando dichas 
pantomimas con propiedad y lujo, y no desperdii,iando me­
dio para que la concurrencia quedara complacida.

G A - S G O S .

Durante la semana, no han caído mas qoe seis denun­
cias sobre otros tantos periódicos.

No es mucho, si lo comparamos con los que aun quedan 
por denunciar.

Veremos como acaba esta función.

Que no acabará bien, de esto casi estoy seguro.
Y no acabará bien para el señor CáQovas.

Pues que aunque con saña cruel 
á la prensa dá tortura, 
la p rensa . .. es cosa s e g u ra ; 

vivirá mucho mas que él.

En la calle de Fernando se propinó un» soberbia silba á 
la Patuin de Berga, es decir, á aquel ca jo i envuelto en 
un paño viejo de billar que recorría las calles de Barcelo­
na durante las pasadas fiestas.

Desde que la bestia recibió el agasajo, no volvió á apa­
recer en público.

Lo cual quiere denir que la Palum  enseñó ¿ la junta de 
férias y fiestas lo que debe hacerse en cienos casoí.

De los siete dias de fiesta, tres ha permanecido á oscu­
ras ta Rambla del Centro.

Uno de los tres fué el 29 de Setiembre.

Te v e o ! El señor de Duran no quiso alumbrar el ani­
versario de la revolución.

Pobre don Enrique!

Aun le dura el miedo qne le causó aquel acontecimiento.

Es natural la conducta de don Enriaue.

El 29 de Setiembre da <868, el señor Duran era hom­
bre completamente oscurecido.

Por esto en igual fecha de 1880 lia querido oscurecer 
á todos los demás.

Esto se llama dar en el Ifuid.

Bien, y ¿ q u é  vamos á hacer con el señor Fontrodona 
despues del ex -abm pto  del otro dia?

¿Cómo ha quedado aquello dn la proposicion hecha pe­
dazos?

Yo creo que cuando se enquinsa una proposicion en la 
forma que lo hizo don lírnacio, no queda mas que un re ­
curso :

Esquinsar la grúa.
*

•  *

Dijo el señor Fontrodona que lo que habia hecho , era 
úni^amenie uaa broma.

Hombre ! No sabia que don Ignacio fuese tan guasón.
Desdo hoy le quiero más.

Si lan amigo es de la brómela, véngase conmigo.Ya ve­
rá lo que nos diverlimes.

Dwde hoy tiene un puesto en laredaceion d e L i  Boiini.

* *

Por supuesto que si acepta el cargo ha de ser con la con­

dición de que no romperá las cuartillas destinadas al se­
manario.

Porque esto seria esponeree á que yo le rompiera ios 
pantalones.

Y los pantalones del señor Fooirodona son de forma es­
pecial para que admitan esas bromas.

Enionces tendrían dos defectos.
Cortos y rotos,

♦  •
* * *

En adelante cuando quiera inspirarme i r é »  las sesiones 
del Ayuntamiento.

Alli el señor Fontrodona, m^ süs bromitns,*' me propor­

cionará mnniaiones para L a

A bien que don Ignacio para ello.

Como que el de las calzas c o M » n / te s  m a sq u e  un con­
junto de materia...

Esférica.

Callisías llaman en Tarrasii á los partiíTrioí del señor 
Cali.

Veremos si sabrán hacer que desaparezca Jl callo qne 
impide andar el acta de ion  Dí.minf’o.

Es un callo con honores de ojo de pollo. >'

• *

Bien afilada deberá estar la cuchilla que han de usarlos 
callistas.

Yo creo que para este mal es mejor olro'‘%ffl«dío^

En vez de cuchilla, milizaria los sen líáos d«l sV or  
Fontrodona.

El teniente alcalde usa an procedi»i«aio r a á s ^ c a i .
El que aplicó á la proposicion de martM.

Ünico que puede disolver el promotelorío que ha Apare­
cido en el acta del señor Cali. ' -<

Señor alcalde: tengo entendido qae usted (dispó*seme 
el tratamiento) ordenó que e i  la c?tlle de la Da&Mría se 
colocaran dos pilares á fin de imped*.la entrada de car­
ruajes por aquel punto.

Despues, tengo entendido tarobieB.que.>»iy!^octenien­
te alcaide, que es muy «migo de K o « f e r b 1 e ^ ^  dispuso, 

apesar de los pilares y apesar d é l a  f fd e n  áfeTlsteJ, qne los 
carros penetraran en la citada «alití;

Ahora bi-n . señor alc.nlde ; si los v e ' h í ^ «  pueden pe­
netrar en la DsKuaria, son compleiamenre ím fa e s  tus plla- 
res, y sí las órdenes del teniente nletlde prevalecen, son 
también inútiles las de usted.

Vea usted, señor alcalde, si encuentra if faa ien to s  par* 
deshacer mis razones.

Yo doy aquí punto, diciendo :

Si votos, ¿para qué rejas?

Lean ustedes, lean ustedes un suelto que^‘̂ ublicó dias 
atrás uu periódico liberal dinástico.

Les aseguro que no tiene desperdicio:
Allá v á :

« No tiembles, soberbio Goliat de la monarquía restau­
rada, si por efecto de tu funesta y desati^^íja poliiica, la 
revolución llama algún dia á las puertas d í^ t t^ a sa .

Tú que has provocado con actus de sobwhj^ y  despotis­
mo las iras populares, no vuelvas los- op>aBup¿Sbá'tes á los 

que persigues despiadadamente, porque no vendrán en lu 
socorro.

Tú que has llamado sobre tí y sobre las instituciones la 
nube tormentosa que irae el rayo, conjúrala ó recíbela con 
cristiana resignación

y  por si esto no basta, o igro  ójro suelto: 

sLos ministeriales se hacen eijl||rvar Is
actividad pasiva^del í(enersl Martitfp»'í>i&|í:is.,

Pero ¿qué  es lo que quieren los mintvlaríales? ¿Q ne el 

general Maniot-z Campos csié á toiias f a ^ s  pegando cu­
chilladas á diestro y siniestro, como e¡ fareiSid h id a lf '  
de la Mancha?

Si para ech.ir á los conservadure? á la cslle 'no ^e «ece- 
ta síble; basta con que así lo acordemos, y Coa una es­
coba.»

Qué tal? Parece que tienen salsa los sueltecíüos.

En la hoja esplicativa quo para mojnr íntelijencía de lo 
que hibia de snceder en el célebre lomeo que sa verificó 
el miércoles, bay un  párrafo que d ice :

« Seguidamente un  gropo do justadores á pié y sus ps- 
ges respectivos, cerrando la marcha los paladines bien 
arreados...!!

Bit'n arrea .. .  ¿qué?
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